LIBERACIÓN  DE  REPROCHES  Y  RECUERDOS
1. Dial del receptor. Cambiarlo. Pereza, dificultad para cambiar, una vez que ya tenemos sintonizada una emisora. Hay que probar, hay que buscar. Cambio de actitud, de receptividad.

2. Renuncia al pasado
Renunciar al reconocimiento del bien que creemos haber hecho, en general a todo lo que esperamos de los seres y de las cosas, de todo lo que creemos que se nos debe y que al no recibirlo nos deja una sensación de frustración. Los derechos que creemos que el pasado nos otorga sobre el porvenir.

Derecho a una cierta permanencia. Cuando hemos disfrutado de algo algún tiempo, creemos que nos pertenece, y que la fortuna debería permitirnos gozar de ello indefinidamente. Todo momento es un don, aunque sepamos que inevitablemente va a terminarse. La capacidad de saberse despedir, de liberarse, de renunciar a la exigencia de una posesión total y eterna, es la que hace que las cosas nos pertenezcan. “Los pobres poseerán la tierra” (Sal 37,11).

Queremos una gracia que sea permanente, con títulos de propiedad. Es duro recibir la vida con todos sus dones sólo como un depósito temporal. Es terrible pensar que las cosas que nos son más queridas nos han de ser arrebatadas un día. Recordamos que un día hubo una gracia que nos fue arrebatada, y eso nos hace muy recelosos a la hora de acoger una gracia nueva. “Cantar a la gracia de hoy”.

Por eso sólo queremos dones que podamos poseer, que no dependan de alguien que me los dio y que un día me los pueda retirar. “Santa Rita, santa Rita, lo que se da, no se quita”.

Necesito creer que lo que tengo no es gracia, sino derecho, porque sólo así me siento dueño y controlador. Vivimos en una sociedad en la que todo se reclama como un derecho. Pero a las cosas verdaderamente importantes, no tenemos derecho. Nadie tiene derecho a vivir un número mínimo estipulado de años.

“Mi fuerza y el poder de mi brazo son los que me han dado esta riqueza” (Dt 8,17). Pero para moverse en el mundo de la gracia no hay que exigir que cada don determinado sea perenne. No hay que aferrarse al don. Hay que dejarlo ir de entre las manos, sabiendo que vendrá otra gracia nueva y que aquella ya cumplió su finalidad, iluminando un trayecto de nuestra vida como una estrella fugaz.

Nuestra confianza absoluta en el dador de la gracia es la que nos permite dejar marchar la gracia de ayer, para hacer sitio a la gracia de hoy. Siempre recordaré a A.S. dando gracias a Dios por los 23 años que gozó de su hijo, muerto en un accidente de moto. La exigencia de permanencia y el miedo a perder lo que tenemos enturbia la posesión.
Derecho a una cierta compensación por todo esfuerzo, sufrimiento o trabajo. Siempre que hemos llevado a cabo un esfuerzo y no revierte en nosotros de forma equivalente bajo la forma de un fruto visible, nos queda una sensación de desequilibrio, de vacío, que nos lleva a pensar que hemos sido robados, estafados. Dicen que en la relación de pareja muchas veces hay uno que quiere y otro que se deja querer. Evaluamos cuidadosamente cuál de los dos pone más en la relación, más interés, más cariño, más solicitud, más sacrificio. Si concluimos que la contribución de los dos no es equilibrada, viene la sensación de estafa. 

El dolor de sufrir una ofensa nos lleva a desear el castigo, como justa compensación, o si no, las excusas y el arrepentimiento del ofensor.

El esfuerzo por hacer el bien nos lleva a desear el reconocimiento de ese esfuerzo por parte de los beneficiarios, y nos quedamos chafados si las personas no se dan cuenta del esfuerzo que nos ha supuesto, del cariño que hemos invertido, de las dificultades que hemos tenido que superar para lograrlo, de lo bien que nos ha salido.
Son solo casos particulares de una ley universal. Todas las veces que sale algo de nosotros, tenemos una necesidad absoluta de que al menos una parte equivalente regrese a nosotros. Y por tener necesidad de ello, creemos también tener un derecho.

Nuestros deudores son todos los seres, todas las cosas, el universo entero. Creemos tener crédito sobre todo. Un crédito imaginario que el pasado tiene sobre el porvenir.

Debemos renunciar a ese crédito, a esas deudas de las que nos sentimos acreedores. Perdonar los deudores es renunciar en bloque a todo el pasado. Aceptar que el porvenir está virgen, intacto, rigurosamente unido al pasado por lazos que ignoramos, pero completamente libre de aquellos que nuestra imaginación cree poder imponerle.

El amor tiene ya su propia recompensa. Dice Isaías: “El Señor viene con fuerza y su recompensa le precede”. “El amor se basta. Agrada por sí mismo y para sí mismo. Es su propio mérito y recompensa. Su verdadero fruto es ser. Amo porque amo, amo para amar. Caso de IS. El que se arrepiente de haber amado, es porque en realidad no ha amado de verdad, no ha disfrutado mientras amaba, amaba en la esperanza de pasar el cazo después de la actuación. Ningún amor verdadero se pierde. No siempre se devuelve al que nos amó. Dicen que la deuda de amor que contraen lo hijos con los padres no se la devolverán nunca a los padres mismos, sino a sus propios hijos.

Es enormemente liberador renunciar de golpe a todos los méritos del pasado sin excepción. Solo entonces podemos pedir al Señor que nos perdone a nosotros nuestras deudas, y que nuestros pecados no aporten a nuestra alma ese miserable fruto de mal y de error. En tanto nos agarramos a nuestros méritos en el pasado, ni Dios mismo puede impedir esa horrible consecuencia de nuestros errores y pecados. No podemos apegarnos al pasado sin apegarnos también a nuestros pecados indisolublemente unidos con ese pasado. Hay que renunciar al pasado en su totalidad al mal que nos han hecho y al bien que hemos hecho que se puede también convertir en una carga opresiva.
3. Liberarnos de los reproches: hay una letanía monótona y repetitiva de nuestras quejas contra Dios: mal sabor de boca que la vida nos ha podido dejar, desilusión, pena por lo que pudo haber sido y no fue, agigantado en nuestra imaginación.  No se nos permiten las quejas, sino solo los quejidos. Las quejas suenan a libro de reclamaciones, a protestas, a regañar a Dios, a enfadarnos con él. Se nos permiten solo los quejidos (expresar y desahogar nuestro dolor, nuestro desconcierto, nuestra turbación). Dar cauce en la oración a ese quejido sin permitir que nunca se transforme en queja amarga. Esa aqueja por lo que pudo haber sido y no fue no tiene sentido. De las innumerables posibilidades iniciales sólo hemos realizado una cuantas. Otras han terminado en fracaso en desilusión, ojalá que serena y sin amargura. Adquirimos un corazón sensato (Sal 90,12). Necesitamos el horizonte de mil posibilidades para que se realicen solo diez. No hay que envidiar a los de mi edad que han conseguido más, ni a los jóvenes que aún tienen todas las puertas abiertas. Sin envida, sin amargura, aprendemos a alabar lo bueno que hay en otros, y sin pueril vanidad reconocer lo bueno que hay en mí sin comparaciones enojosas.
Es importante la conciencia de que el saldo es positivo. Porque todo, aun lo negativo puede convertirse en positivo. No podemos aún cerrar los libros ni hacer el balance. No podemos evaluar el resultado de nuestros esfuerzos solo por apariencias. La película ¡Qué bello es vivir! No podemos ver el rostro de Dos, sino solo su rastro, cuando ya ha pasado. Nosotros querríamos ver ese rostro mientras está pasando, sin velos sin ambigüedades, sin la confusión que nos nubla los ojos (Ex 33,18). Ver su rastro es notar las huellas en nuestra vida y en las de los demás. Rellenar la línea de puntos como en los pasatiempos del domingo y ver qué silueta aparece. Siempre será una sorpresa. Vemos el revés del bordado y no podemos ni intuir cuál es el dibujo que aparecerá en la otra parte del lienzo. Solo vemos líneas que se entrecruzan sin sentido.
Descubriremos cómo hasta la basura y el estiércol son utilizables (Lc 13,8). La basura puede producir flores perfumadas. L estiércol da higos muy dulces. Déjale al Señor que cave, que eche estiércol. Una cura de humildad.

En esos hermosos planes que se han frustrado había mucho de demasiado humano, de buscarnos s nosotros mismos, de montajes grandiosos. Por eso hay que reconocer la necesidad de ser purificados, de desprendernos de esa escoria que acompaña siempre al metal, que nunca se da en estado puro. Liberarse de posesiones acumuladas, afectos arraigados, rencores soterrados, vanidades insustanciales, contabilidades ansiosas, ilusiones ingenuas (Ex 24,11) la colocaré vacía sobre las brasas para que el fuego la purifique.

Liberarnos de los recuerdos hermosos, que pueden ser paralizantes y nos impiden crecer, son como preciosas armaduras que nos dan seguridad, pero nos impiden el crecimiento. La nube de la gracia de Dios se mueve, y tenemos que movernos con ella. Cesó el maná y empezaron a comer el fruto de sus trabajos (Jos 6,12). Ya no llueve la comida del cielo como al principio. A los niños se les da leche pero luego hay que comer pan con corteza. El destete es frustrante. Ponemos acíbar en los pechos. Añoramos el maná.

Pero también el fruto de la tierra trabajada sigue siendo don de Dios. Las gracias que ahora recibo quizás no son tan “celestiales” como a los comienzos de la renovación carismática, pero alimentan no menos, y me permiten seguir alimentando a los demás.
A veces, con morritos de niño pequeño, rechazamos el bien que Dios nos ofrece, porque esperábamos algo distinto. En todos los niveles de nuestra vida, en la experiencia religiosa, erótica o estética y en la gastronomía añoramos los momentos cumbre del pasado que nos parece que alcanzaron la perfección, y los ponemos como norma, despreciando comparativamente todas las demás experiencias.

Pero estas nuevas ocasiones que la vida nos trae tienen su propia bendición si estuviéramos abiertos a ella. Dios nos quiere mostrar muevas facetas de su gloria, y rehusamos contemplarlas porque tenemos la mirada fija en el pasado. Y entonces nos quedamos sin el pasado que ya no existe, y sin el presente al que nos cerramos desconfiadamente.

Mucha gente piadosa se queja de que sus primeros fervores han desaparecido. Quizás sea culpa de nuestros pecados. Quizás se culpa de la comunidad a la que culpamos de no llenarnos tanto como antes nos llenaba y ya no nos trasmite esas dulzuras. Intentamos exprimir las últimas gotas de un limón ya gastado.

Pero si hay una oración que Dios nunca atiende es la que pide un bis. ¿Cómo podría el infinito repetirse a sí mismo? Todo el espacio y el tiempo son demasiado pequeños para que él pueda expresarse una sola vez.

Aquellos momentos de oro del pasado pueden ser maravillosos y nutrientes si no los establecemos como norma y aceptamos considerarlos como lo que son: recuerdos. Bulbos  sumergidos en el pasado, que pueden brotar de nuevo cada año. Deja los bulbos enterrados en paz y echarán nuevas flores. Escárbalos, manoséalos y dejarán de dar frutos. La semilla tiene que morir.

Video. El cielo será ver un video de nuestra vida, como una cinta. Podremos detenerla cuando queramos, saborear cada minuto, dar marcha atrás y adelante, aplicar el zoom para admirar pequeños detalles. Ya sin nervios, sin prisa, sin ansiedad ni temores, sin culpabilidad, sin reproches, solo con la música de fondo de la alabanza, de las estrellas y de toda la creación. “Cantaré eternamente las misericordias del Señor”.
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